
Hombre de la Reforma
La Universidad liderada desde 1957 por Risieri Frondi-

zi  –hermano del que al año siguiente sería presidente
de la República, Arturo Frondizi– retomaba los postula-
dos de la Reforma que se inició en Córdoba en 1918: el
cogobierno y la autonomía universitarios, la libertad de
cátedra,  los concursos docentes con jurados y partici-
pación estudiantil, la investigación, la modernización
científica  y las actividades de extensión. Todos logros
arrasados por los sucesivos gobiernos militares. 

“Me considero un hombre de la Reforma, aunque sea
de segunda fila”, declaró Babini quien, en ese 1918, se
había recibido de profesor en Matemáticas y Cosmogra-
fía. Mientras continuaba sus estudios de ingeniería civil
–disciplina en la que se graduó pero nunca ejerció– en la
Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales  de la
Universidad de Buenos Aires, de la que décadas después
fue decano reorganizador. Formó parte del Centro de
Estudiantes, en el que era una especie de secretario de
Cultura. En 1918 y 1919 participó también de las asam-
bleas que elegían a las autoridades, en las que estudian-
tes y profesores votaban en un mismo recinto.

“Yo soy hombre de la Reforma universitaria –insistía–
y una de las cosas principales que hizo la Reforma fue
la extensión universitaria. Durante mucho tiempo fui
director de extensión universitaria en Santa Fe”. Ade-
más de organizar conferencias, convocar invitados
prestigiosos y publicar sus trabajos, se valió de un me-
dio por entonces novedoso: LT10, la radio de la Univer-
sidad del Litoral, la primera de su tipo en el país. En-
tre los papeles de Babini se conserva el original de
uno de los guiones que preparó para esa emisora, ti-

tulado “Un viaje al mundo de la música”.
Esa misma renovación permitió que en 1920  fuera

nombrado profesor en la Facultad de Química Indus-
trial y Agrícola en la Universidad del Litoral, cuando to-
davía era estudiante de ingeniería. El mismísimo Hipó-
lito Yrigoyen, presidente de la República, firmó su de-
signación.

–Pero es demasiado joven –objetaron algunos.
–¿Sabe? –retrucó el mandatario.
Le respondieron que sí, y firmó. 
“Si un hijo de inmigrante, totalmente desconocido en

el gobierno del partido radical, sin título y muy joven
era designado para el máximo cargo docente fue sim-
plemente –concluía acerca de sí mismo– porque en la
Universidad argentina parecía nacer una nueva escala
de valores”.

Integrante del primer plantel docente de la flamante
facultad, era el más joven de los que enseñaban; tenía
23 años, casi de la misma edad de sus alumnos. Según
recuerda Elías Díaz Molano, uno de sus estudiantes de
entonces, en el diario El Litoral, el recién estrenado
docente “llevaba las clases con ritmo ágil, llenaba los
pizarrones de fórmulas y luego descansaba unos minu-
tos para que el más rezagado terminara de copiarlas.
Enseguida borraba y seguía”. 

Aunque a primera vista pudiera parecer algo hosco y
el traje y el moñito le dieran cierto aire formal, esa im-
presión se alivianaba con su corte de pelo cepillo, que
incrementaba su aire distraído, y con los lamparones de
tiza en las solapas y las mangas del saco. Babini cami-
naba a grandes trancos, era conversador, divertido, aus-
tero, llano en el trato, expeditivo y práctico. 

13

n
óm

ad
a

ab
ri

l d
e 

20
07

 /
 n

úm
er

o 
4

Archivo de vida

Babini: Saberes que suman

José Babini es reconocido como un impulsor de la matemática en Argentina y considerado el
primer historiador profesional de la ciencia en el país. Durante toda su vida conservó papeles,
anotaciones, cartas, objetos, fotos, libros y revistas. Todo ese material es hoy parte de un
centro de investigación y documentación de la Universidad Nacional de San Martín.
Revisarlo es palpar por lo menos ocho décadas de la historia  cultural  y política argentina.

Judith Gociol
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